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Soberanía bajo bandera extranjera: el riesgo
de ceder nuestro mar y patrimonio turístico

Chile es un pais mari-
timo por naturaleza,

pero paradójicamen-
te ha ido renunciando
-de forma silencio-

sa-a ejercer soberania efectiva
sobre su propio mar. Diferentes
puntos de vista con la Dirección
General del Territorio Marítimo
y de Marina Mercante durante
una sesión en el Senado, en el
contexto de la ley de cabotaje,
dejan en evidencia una tensión
de fondo: cómo compatibilizar
apertura económica con res-
guardo estratégico y desarrollo
nacional.

El cabotaje no es una activi-
dad cualquiera. Es, en esencia,
una industria nacional, regulada
por nuestras leyes, que conecta
territorios, sostiene economias
regionales y cumple funciones
estratégicas para la seguridad
del pais. Sin embargo, hoy se pre-
tende avanzar hacia esquemas
que, bajo el argumento de mayor
eficiencia, terminan permitiendo
que actores extranjeros operen
en nuestras aguas sin someterse
a la normativa de las Leyes de la
República de Chile.

El caso de los cruceros es
particularmente ilustrativo
-y preocupante. Estas naves,
muchas veces bajo banderas de
conveniencia, no sólo transpor-
tan pasajeros, sino que desa-

económicas dentro del territorio
nacional: turismo, comercio,
entretenimiento, casinos, etc.
Y lo hacen, en muchos casos, al
margen de las mismas exigencias
que se imponen a los operadores
locales.

Esto genera una distorsión
evidente. Mientras una empre-
sa chilena debe cumplir con
legislación laboral, tributaria,
ambiental, etc. estricta, los cru-
ceros internacionales pueden
estructurar su operación desde
jurisdicciones con menores
exigencias, capturando valor en
Chile sin integrarse realmente a
su economia.

La discusión con la Armada
refleja una mirada institucional
legítima en materia de seguridad
y control. Pero no basta con ga-
rantizar que las naves cumplan
ciertos estándares técnicos o de
navegación. El problema es más
profundo: se trata de definir si
Chile permitirá que una parte
relevante de su actividad econó-
mica maritima opere fuera de su
marco normativo.

No estamos hablando sólo de
competencia. Estamos hablando
de soberania económica. Cuando

permitimos que el cabotaje se de-
sarrolle bajo reglas externas, es-
tamos aceptando que decisiones
clave -tributarias, laborales,

rrollan verdaderas actividades incluso estratégicas -- se tomen
fuera del pais.

En este contexto, resulta
particularmente llamativa -y
dificil de comprender- la au-
sencia de una señal clara por
parte del Gobierno Regional y
de la Delegación Presidencial
de la Región de Magallanes.
Estamos ante una situación que
afecta directamente a una de
las principales industrias de la
zona, como es el turismo, y que
tiene consecuencias concretas
en el empleo y en la actividad
económica local. Sin embargo,
la falta de una intervención más
decidida o, al menos, de una
postura explícita, deja una inte-
rrogante abierta respecto del rol
que deben jugar las autoridades
territoriales en la defensa de los
intereses regionales. De ahí que
ante este vacio de acción de los
entes políticos regionales, sea
el gobierno del presidente Jose
Antonio Kast el que deba tomar
cartas en el asunto, protegiendo
no sólo una industria vital para
la economia y puestos de trabajo
de Magallanes y Antártica Chi-
lena, sino algo tan importante
como nuestra soberania en el
austro.

El impacto en el turismo
local no es menor. La evidencia
internacional muestra que los
cruceros han evolucionado hacia

modelos autosuficientes, donde
el gasto se concentra a bordo y
no en los destinos. Esto reduce el
beneficio real para las economias
locales, debilitando a hoteles,
restaurantes y operadores turis-
ticos que si tributan y generan
empleo en Chile.

Por eso, el debate no debe
centrarse en si abrir o cerrar el
cabotaje, sino en cómo lo hace-
mos. Si queremos una industria
maritima competitiva, el camino
no es importar desigualdad regu-
latoria, sino fortalecer nuestras
propias condiciones: modernizar
la legislación, hacer más efi-
ciente y competitiva la bandera
chilena y nivelar la cancha para
todos los actores.

Chile tiene una oportunidad.
Puede optar por una globaliza-
ción inteligente, que integre al
pais sin desprotegerlo. O puede
avanzar hacia una apertura inge-
nua, donde el beneficio inmediato
o aparente termina socavando su
desarrollo de largo plazo.

El mar no sólo nos conecta
con el mundo. También define
quiénes somos y cómo proyecta-
mos nuestro futuro. Renunciar a
regularlo adecuadamente no es
modernización: es, simplemente,
perder el control y regalar nues-
tro patrimonio turistico a cambio
de abalorios o cuentas de vidrio
de colores.

Trabajo, esfuerzo, gozo y ... mercancía

Marcos Buvini· Martinic

Hace un par de días
celebramos el Dia
del Trabajo y los
Trabajadores, que
nos invita a re-

flexionar sobre su sentido y las
dificultades que vivimos con este
compañero inseparable de nuestra
vida: el trabajo.

Esta semana encontré a Ger-
mán, un amigo que me contaba
que había terminado, con ayuda de
su hermano, una ampliación de su
casa: "Nos costo mucho esfuerzo,
pero estoy contento con el trabajo
que hicimos, nos quedó bien y la
familia está mucho mejor". La ale-
gria de Germán por el trabajo de
sus manos y el mayor bienestar de
su familia, dejaba chico el esfuer-
zo que habia significado. Era un
trabajo con motivación y sentido,
con esfuerzo y creatividad, que le
permitia disfrutar con gozo lo que
habia realizado.

Lo que contaba mi amigo es
una experiencia que, en modos
diversos, todos hemos vivido:
contemplar con gozo el trabajo
realizado, reconociendo el es-
fuerzo que ha costado, valorando
la creatividad y el buen fin de
una tarea compartida. Es similar
a lo que dice relato bíblico de la
creación que, en su carácter sim-
bólico, celebra el gozo de Dios en
su obra creadora: "y vio Dios que

todo era bueno".
Sin embargo, a esta maravillo-

sa combinación de esfuerzo, pro-
yecto, creatividad, colaboración,
belleza y gozo de lo realizado, le
falta un componente que sella la
vivencia del trabajo en nuestra
sociedad marcada por el econo-
micismo capitalista: el trabajo
es -lamentablemente- valorado
y vivido como una mercancía, lo
que hace que para mucha gente
la relación con el trabajo sca de
amor y de odio.

Una relación de amor y de odio
porque quizás nos gusta el trabajo
que hacemos, pero las condiciones
laborales son in justas e indignas;
quizás el trabajo es interesante,
pero el ambiente laboral es malo
y las relaciones humanas son
un desastre; quizás recibimos
un buen sueldo, pero estamos
haciendo un trabajo que nos deja
insatisfechos; quizás el trabajo nos
demanda sacrificios (ausencia de
la familia, largos tiempos de viaje,
rutinas insufribles, etc.) que nos
parece que no valen la pena por
el sueldo que recibimos. Y cada
uno puede completar esta lista de
los "quizás"; pero más de uno de
ellos es cierto.

Pero, cuando nos falta el traba-

jo el problema se hace mayor, y no
sólo por los dramas económicos y
familiares que trae la cesantía, si-

no también porque ante la falta de
trabajo nos sentimos impotentes
y nos empieza a rondar la sensa-
ción de no sentirnos valorados,
y nos acecha el fantasma de la
inutilidad. Es también el drama
de muchas personas mayores
que declaran que uno de sus pro-
blemas es el de sentirse inútiles,
porque sentir que servimos para
algo es una necesidad humana
fundamental.

La relación de amor y de odio
con el trabajo no es, simplemente,
a causa de vaivenes tormentosos
de nuestra sicologia personal,
sino que tiene que ver con algo
mucho más de fondo; tiene que
ver con el sentido del trabajo en
nuestras vidas, con la necesidad
de sentirnos útiles, y con buenas
condiciones de trabajo y un sa-
lario justo que nos permita vivir
dignamente. El problema es que
en el economicismo capitalista el
trabajo, puesto como mercancía,
queda al arbitrio del mercado y de
los vacios de la legislación laboral
(que no son inocentes). Que eltra-
bajo no sea una mercancia es real
cuando se trata de la esencia del
trabajo, pero no lo es cuando éste
se vive en los modos capitalistas
de producción que campean en
nuestro mundo.

Por su parte, la Doctrina So-
cial de la Iglesia (DSI) siempre

ha rechazado la concepción del
trabajo como mercancía, y el Papa
Juan Pablo II en su carta sobre
el trabajo ("Laborem exercens",
1981), señaló con claridad que la
persona humana y su dignidad tie-
ne la primacía sobre todo, también
sobre los medios de producción, y
por eso la DSI afirma la primacía
del trabajo sobre el capital y la
primacía de la ética sobre la téc-
nica. Fue tanta la indignación de
algunos economistas que publica-
ron el libro "¿Está Dios contra la
economia? Carta a Juan Pablo II".

La doctrina social católica
(DSI) subraya la prioridad del
trabajo sobre el capital, porque
en el trabajo se juega la dignidad
de cada persona y no una mera
mercancía ni la ganancia de
quienes detentan el capital. La
dignificación de cada trabajador
y trabajadora (¡y de los pensio-
nados!) es uno de los mayores
deberes de justicia y un camino
de humanización para la vida de
la sociedad.

En el Dia del Trabajo y de
los Trabajadores, damos gracias
a Dios por su trabajo: la obra
creadora de cada dia y nuestras
vidas, y recordamos las palabras
de Jesus, el Carpintero de Nazaret,

que nos dice: "mi Padre trabaja
siempre, y yo tambien trabajo
siempre".
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